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ADVERTENCIA 

DEL EDITOR. 

V^/uando en el año de 1782 se hallaba 
D. Tomas de Yriarte , Autor de la pre- 
sente obra , mas empeñado en la, traduc- 
ción de la Eneida de Virgilio , que in- 
tentó como por via de ensayo durante 
la convalecencia de uno de sus freqüen- 
tes insultos de gota 5 quando , vencidas 
las primeras dificultades que ofrecía una 
empresa tan ardua y delicada , y , po- 
seído , por decirlo así , del estro y es- 
píritu del Poeta Latino , había empe- 
zado á familiarizarse con las dificulta- 
des mismas , lisonjeándose de superar- 
las en lo posible ; quando tenía con- 
cluido el IV? Libro , y bosquejaba yá 
• los primeros versos del \ ° (1) , se vio 



(1) La versión de los quatro primeros Libros de la Enei- 
da se imprimía en el tomo III. de Ja Colección de Obras en 
Prosa y Verso del Autor. 



precisado á suspender de improviso una 
verdón que le habría dado quizá no 
menos crédito que sus propias obras 
originales , para emprender y trabajar 
las presentes Lecciones instructivas en 
fuerza de superior precepto. 

Por varios incidentes , que aumen- 
taron y justificaron la suma repugnan- 
cia con. que se allanó á componer este 
Compendio , no sólo le dexó inédito 
al fallecer , sino también sin haberle da- 
do aquella ultima mano y corrección 
escrupulosa que realzan el mérito de 
todos sus Escritos , y sin haber con- 
cluido tampoco un Tratado original de 
principios o máximas morales que em- 
pezó á formar (i) para substituirle en 

(0 Copiaremos aquí un fragmento de la Parte Moral que 
-dexo empezada Don Tomas de Vriarte , y es como se sigue: 

LECCIONES DE MORAL. 

INTRODUCCIÓN. 

* 

„ El alto concepto que los racloniles deb mos formar de 

b Rrandeza de Dios eo quanto lo p rmne nue tro de il 

entenaimieuto , y la con idera iuii de 1 s indecibles beuen- 

cios que continuamente dispensa al Unage humano , dos 



lugar de otro que se le obligó á ex- 
traher , ó , mas bien , á copiar de Fr. 
Luis de Granada , colocándole ánres 
del Compendio de la Historia Sagra- 



persuaden la Justa obligación en que vivimos no salo de 
tributarle una admiración y obsequio sio limite , sind tam- 
bién de aspirar i agradarle coo la práctica á¿ las virtudes. 
„Qual ba de ser esta practica , y quáles los vicios que á 
ella se oponen , nos lo ensena la Moral , cien ia que dirig» 
las costumbres , dándonos verdadera instrucciones sobre el 
bien y el mal , é inclinando nuestra voluntad á apetecer el 
primero y evitar el segundo. 

„Todo el que puede y quiere reflexionar , con tal que al- 
guna pasión no le ofusque el entendimiento, ó los malos 
hábitos no le hayau pervert do el coraz n , es capaz de dis- 
cernir solo por la razón natural lo q ie debe ha er ó dexar 
de hacer para obrar bien y ser feliz ; y este interior cono- 
cimiento que todos tenemos de lo que es bu no ú malo, 
justo, ó injusto se llama con rnna. Pero como no todos 1 s 
hombres meditan ni raciocinan acertadamente o re los 
principios y las conseq ' encia de u acc ones , y m chos 
ya distrahidos en los cuidados públicos ó negocios domésti- 
cos , ya guiándose por el mal exemrlo d tro se acó tum- 
bran i no exámli ar con escrúpulo dad 1 operad oes de 
tu vida, y se dexan llevar de los apetitos y deleites presen» 
tes sin pensar en lo por venir , suelen no atender i lo que 
su conciencia les dictarla si quLiesen consultarla , y lison- 
jeados con el logro de alguna felicidad aparente v de cor- 
ta duración , abandonan la virtud *51 damente fundada en 
la razón y la justicia , y llegan i tener por bueno lo que 
realmente es malo. 

„ Estando , pues , los hombres expuest s á inc irrir en tan 
grave error , hemos de mirar como i lar beuencio que 
Dios para asegurarnos el cono Imiento del b en y del mal, 
haya querido manit tárno le por rred o de la re\elaujn, 
prescribiendoiio expresa y claramente lo que debem ha- 
cer, y prohibiendo lo que debemos evitar , sin que en esto 

*2 



da , y que había yá determinado su- 
primir. 

De aquí es que se ha omitido y su- 
primido ahora en efecto conforme á 



pueda el Cbristiano alegar Ignorancia , ni creer que depen- 
de de nuestro capricho el aprobar ó reprobar Us acciones 
que Dios recomendó como rectas, ó condenó como viciosas. 

„Ast es que no podemos reconocer por verdadera oíra 
Moral que la que el mismo Hijo de Dios vino 4 enseriar- 
nos , Ja Moral Cbristiana , única norma de nuestra conduc- 
ta , y necesario fundamento no sólo de nuestra felicidad 
«terna , sioó también de U temporal. 

„Y suponiendo que los Niños y Jóvenes que hayan de 
leer los breve] documeotos que vamos á dar sobre lo prin- 
cipal de esta importante materia estarán yá impuestos en 
la Doctrina Christiana por el Catecismo , dividiremos las 
presentes Lecciones en dos tratados : uno de la Moral Cbrti- 
tiana , y otro de la M «al Civil ; pue aunque esta depen- 
de subs ancialmente de aquélla , como que no bai virtud de 
ninguna especie que la Religión C'hri tiana no apruebe, 
conviene á la mayor claridad tratar separadamente de la 
Moral ael bu n Cbristiano , y de la del buen Ciudadano. La 
primera es indispensable para el bien espiritual .y la segun- 
da ensena particularmente el modo de conseguir el corpo- 
ral , viviendo el hombre tranquilo y bien-quisto entre suf 
iemejante¡>." 

TRATADO PRIMERO. 
DE IA MORAL. CHRISTIANA. 

LECCIÓN PRIMERA. 

De la Virtud en general. 

„Las acciones buenas se lUman virtudes, y las malas pe- 
fados, guando estos llegan i. ser un habito , d se cometen 



las intenciones del Autor , y con apoyo 
y dictamen de personas juiciosas , pre- 
firiéndose carezcan estas Lecciones Ins- 
tructivas del Tratado de Moral ^ á in- 



por costumbre, se llaman vicios: y i los pecados que per- 
turban la paz de la sociedad civil se da el nombre de de- 
litos. 

„ Varios son los motivos porque suelen los hombres iucll-. 
liarse al bien , y buir del mal. Unos lo hacen porque de 
obrar bien se les sigue alguna utilidad , y tem n algún da- 
llo si obran mal ; otros porque desde su infancia y prime- 
ra educación tuvieron a la vista buenos exemplos, y se ha- 
bituaron insen iblemente a imitarlos , y dtros ,en fin , por- 
que aspiran al honor y buena £in a que es fruto del 
buen proceder, y desean evitar el descrédito y la vergüen- 
za que es fruto del malo. Pero el Chrisiiano debe obrar bien 
porque Dios lo quiere y se lo manda ; y el que observa los 
preceptos de la Religión , y se abstiene de lo prohibido en 
ella sólo por amor de Dios , 7 porque Jesu Cbrísto asi lo 
ha ensenado , es quien verdaderamente aspira a la per- 
fección Cbristiana. 

„Las prlocipales virtudes que para conseguirla debemos 
practicar se hallan expresadas en el Evaugelio , en los es- 
critos de los Apóstoles , y en otros libros de la Sagrada 
Escritura , principalmente en los hechos y discursos de nues- 
tro Salvador , dechado perfectj imo de toda bondad. Su* 
exemplos y palabras nos mamtiestan quales son uuestras 
obligaciones para con Dior, para con el Praxtmo,y para 
con Nototror mismo* ; y estas tres especies de obligaciones 
están claramente comprehendidas en el precepto tunda- 
mental de la Religión Christiana Jtmarat i Dios sobre 
todas las cosas , y i tu Próximo como á ti mismo : pues si 
la primera parte de este precepto es un compendio de nues- 
tras obligaciones respecto a Dios , la segunda lo es de las 
que tenemos respecto al Próx'mo.é incluye como re- 
gla y modelo de ellas las que tenemos respecto á Nosotros 
mismos. 



cluir en Libro trabajado originalmente 
por Don Tomas de Yriarte , un retazo 
de Libros ajenos , aunque tan recomen- 
dables. 

LECCIÓN SEGUNDA. 

De las obligaciones del Hombre respecto i Dios, 
y de la primera de ellas ¿ que es creerle. 



„Creer en Dios , esperar en él, y amarle , son las tres par- 
tes ¿que ubstan ¡alinéate se reducen nuestras ob igaciones 
re peno i aquel Ser eterno, 

„Lecre mas coo la fe, don sobrenatural del mismo Dios, 
i la qual ujetamos el eutendimieuto , recibiendo con hu- 
milde obediencia quanto el Padre celestial ba revelado i 
su Igle ta por medio del divino Maestro , que siendo la 
mi mi verdad , y la bondad suma , no puede engallarse ni 
enterarnos P ro no por eso e tamos di pensado de e evar 
la coi ideracion al conocimiento de Dics.y de procurar 
por los medios naturales que a este hn nos ba concedido, 
convenc r n estra rtzon acerca de u ex teuc a y de uS 
perfec lone ; pue aunque estas con o intinitas no caben en 
el d ur o b mano , podemos a nuestro modo c uceblr de 
ella lo ba rante pira creerlas, 

„Por poco que reflex onemos , es fácil advertir quan débi- 
les somos; que nue ra (ida y felicidad no d pendan de no- 
sotr s mi os, y que no s mos dueños de ha r ni lograr 
lo que de. am s.por, e vivimu s eios i innumer bes 
ca isas q e o ran en no u r Estas uecesariam me na en 
de otra ca a p ¡mera y soberana que las gobierna , su- 
puesto qte ninguna co a e iruevesin que baya otra que 
la ob g' e á moveré. Quando vemos que la mano de un 
relox eoala las horas , bieu cono emos que bal algún mue- 
lle que la da movimiento , y que tampoco baorla este mué- 



Si la instrucción que proporciona á 
los Niños la Obra postuma que hoi se 
publica correspondo al concepto que 
de ella han formado sujetos no méiu S 



He si un Reloxero no le hub¡e<* fabricado. De U «nhrnt 
suene quaiido los NIBo ponen en ti » una pnrvlon de nai- 
pes m dio doMidoi, si derriban el primero dee * XMat 
van cayendo unos tris ri;ro La c da del segundo tu pe es 
efecto de la calda del pr mera , y c tusa de la del tercera , y 
asi en los restantes , ad\ irtiendos una serie d cjum y 
efectos; pero siempre es preciso q e ha>a habido uno qu« 
derribe el pr mer naipe , asi cuino tampoco hab la reluxilni» 
hubiera hab d > Relox ro. 

„ Estos ejemplos m tcriile ba tan para convencern i$ de 
que en donde nal causas y ef ct hii una causa prlm ra 
Asi el Universo con todo lo que en el tul e obra de un 
Criador infinitamente sabio , poderoso , Inmenso, Indepen» 
diente , libre , inmutable y eteroo , que es Dios , absoluto 
Señor nuestro. 

„Es sabio , porque al modo que la inteligencia d I Relo- 
xero comprebende todas las partes del relox , la Inte peñ- 
era de la primera causa compreheiide todas la del Unher i; 
y si hubiese olvidado ú colocado f lera de u lunar iKuna 
de ellas , no hubiera podido darlas el drd u admirable 
que las dio. 

„Es poderoso , porque no ba ta que el Relojero i pa el 
modo de hacer un relox , si no tiene poder y raiulud par» 
hacerle; y Dios no sólo supo sino que pudo criar el Uni- 
verso , siendo su poder tan in.inuo como su sabidu la. 

„Fs inmenso, porque lo abraza todo , y en todas parte ci- 
ta ; y es independiente , porqje si no lo fuese, no serla iau- 
sa primera , sino causa subordinada a otra superi r, 

„iiendo, pues, intiuitam ite abio , pod roio , e indepen- 
diente, hace en todo su voiuutad , y por con guim e ls 
libre. 

,,'íu sabiduría no puede aum ntar e con ad |u!rlr nu vas 
Ideas, porque entonces serla limitada. Ve a un ti mpo lo 



zelosos de la buena educación de" h Ju- 
ventud Española , que dotados de inte- 
ligencia y doctrina , y al deseo con que 
generalmente se anhelaba saliese á luz, 



pasado, 5o presente y lo Por venir , sin ser capaz de mudar 
de resolución , porque esta serla prueba de que no lo habla 
previsto todo. Coa que es iomutable. Para ser independien- 
te es forzoso que no baya tenido priocipio , pues ti le tu- 
viese , dependería de una causa que le bubiese dado el ser; 
Tampoco ha de tener fio , porque en tal caso depended» 
de otra causa que le privase del mismo ser. luego .consta 
que es eterna 

„Como sabio, discierne el bien y el mal , Juzga el mérito 
y el demerito. Como libre , obra según aquella sabiduría, 
amando el bien , y aborreciendo el mal, premiando la vir- 
tud , castigando el vicio , y perdonando al que se arre- 
piente y se enmienda : en todo lo qual hace lo que ei su 
voluntad ; esto es , querer solamente el bien. En quanto 
castiga le corresponde el atributo de la justicia , en quan- 
to premia el de la bondpd , y en quanto perdona, el de la 
fniíertcordia. 

„Recooozcamos , pues , que la primera causa enteramen- 
te sabia , todo-poderosa , inmensa, independiente, libre 
inmutable, eterna , justa , buena y misericordiosa es dos, 
A quien todo lo debemos. 



LECCIÓN TERCERA. 

De la segunda obligación del Hombre respecto i 
Dios, que es esperar en él. 

„Poco serviría la Fe, y quantos esfuerzos hiciésemos pa- 
ra continuarnos en ella , si contentándonos con creer que 
somos Hijos de up Dios dotado de tan excelentes períec- 



resultara á quien ha cuidado de daría á 
Ja prensa la justa satisfacción de que el 
¡Erudito que se distraxo de otras tareas 
mas análogas á su literatura y florido 



dones , no aspirásemos i gozarle después de nuestra pre- 
sente vida mortal y transitoria , y a poseerle como el úni- 
co y supremo bien para que fuimos criados. 

„El mismo Seflor que nos infunde la Fe , nos infunde 
Igualmente la virtud sobrenatural de la Es f trama. Por 
ella comíamos que , según sus inalterables promesas , Do* 
ha de hacer eternimeme felices , si por nuestra parte 
procuramos no desmerecerlo : por ella vivimos en la firme 
persuasión de que su provideucia no nos abandona aun en 
los mas estrechos peligros, y entregand nos en sus roanos 
para quanto di ponga de nosotros , recibimos con res'gna- 
cion los trabajos y desgracias a que esta expuesta nuestra 
frágil humanidad : por ella , en fin , nos animamos i in- 
vocarle en las necesidades que continuamente padecemoc 
tanto en lo espiritual como en lo corporal, prometiénd nos 
que oirá nuestros ruegos y fervorosos votos. 

„La Esperanza , por consiguiente , esta fundada en la 
Fe, y es uo don que debemos i la gracia divina, el qual 
nos inspira cierta magnanimidad y elevación de espíritu 
superiores a nuestra natural flaqueza para pretender adqui- 
rir parte en la herencia celestial , esperando de la suma 
bondad , i pesar de nuestro ningún merecimiento , los mas 
eficaces auxilios con que lograrlo. 

„Por dos extremos viciosos faltamos á la virtud de la 
Esperanza : el uno es la presunción , ó demasiada satisfac- 
ción propia, y el dtro la desconfianza que toca en desespe- 
ración. La presunción , haciéndonos formar un \enrajoso con- 
cepto de nosotros mismos , nos persuade que podemos algo 
sin ayuda de Dios, ó que sin diligencia alguna de nuestra 
parte nos ha de conceder tos bienes temporales ó eternos 
que sólo tiene prometidos a quien exerce con act vid d las 
virtudes. La desesperación, al contrario , nos nducea temer 
que no alcanzaremos perdón de nuestras Ultas For ser mu- 



ingenio para componer este Tratado, 
contribuya con él aun después de no 
existir , á la ilustración y bien de la 
Patria* 



chas y graves; i creer que no hemos de poder corregimos 
de las malas inclinaciones, ya sea por causa del habito ad- 
quirido , difícil de desarraigarse, d ya por la diarias ex- 
periencias que tenemos de nuestra debilidad , de donde na- 
ce la pereza y la obstioacioo en la culpa ; i perder la con- 
fianza en Dios, y la sumí loo a su providencia ; ó finalmeo- 
te í colocar nuestras esperanzas en nosotros mi mo ,6 eo 
otra qualquiera criatura , en vez de ponerla tidas en el 
único objeto de ellas, que es el soberano Autor y Conserva» 
dor de quaoto existe." 

LECCIÓN QUARTA. 

De la tercera obligación del Hombre respecto S 
Dios , que es amarle. 



PRÓLOGO. 



N. 



o hai Ciudadano zeloso y bien per- 
suadido de quan importante y delicado 
asunto es la acertada Educación de la 
Niñez , que no se compadezca si en- 
tra en una Escuela de Primeras Letras, 
y advierte por que libros aprende á leer 
la mayor parte de los Niños. Para üñ 
tratado útil y bien escrito que vea en 
manos de alguno , verá en las de otros 
muchos yá la Historia de los Doce Pa- 
res , yá la Cueva de San Patricio , yá el 
Devoto Peregrino , ó yá en fin Novelas 
vulgares y Cuentos extravagantes de to- 
das especies. Poco importaría se usase 
de semejantes libros , si los Niños, no 
aprendiesen en las Escuelas mas que la 
materialidad de leer > pero es el daño, 
que al mismo tiempo se les graban 
profundamente en la memoria ideas ó 



supersticiosas y contrarías á la verdade- 
ra piedad , ó repugnantes al sano juicio, 
.al buen gusto , y á las costumbres arre- 
gladas y cultas , de suerte que aficio- 
nándose desde luego á lo maravilloso, 
por mas falso , ó inverosímil que sea, 
posponen lo verdadero , lo provechosa, 
y lo necesario. Así se advierte que los 
jque por desgracia han tenido en sus 
tiernos años tan ociosa ó perjudicial lec- 
tura , no sólo carecen de las mas co- 
munes é indispensables noticias con- 
cernientes á la Historia de su Religión 
y de su Patria , y al conocimiento de 
la tierra que pisan , sino que no les 
basta quizá todo el tiempo de la vida 
para desaprender lo que imprudente- 
mente les enseñaron. 

Por estas consideraciones ha pareci- 
do conveniente resumir en la presente 
obrira alaunos Documentos históricos 



y geográficos que los Niños puedan, 
leer , quando nó con provecho , á ló- 
menos sin daño del corazón y del en- 
tendimiento. El que por su rudeza no 
conserve algo de estas Lecciones en la 
memoria , solo ganará el haber apren- 
dido á leer ; mas nada perderá. El que 
las retenga , se hallará insensiblemente 
instruido por mayor de no pocos prin-* 
cipios que tarde ó temprano estará obli^ 
gado á saber , ó como- Christiano , ó 
como miembro de un Cuerpo civil 5 sin 
que por esto se crea que la instrucción 
que aquí se le ofrece es radical y cientí- 
fica , sino la que basta para que en aque- 
lla dócil edad empiece á gustar de lo 
útil j conciba los primeros elementos 
con algún orden , claridad y rectitud, 
adquiera para en adelante una loable cu- 
riosidad de estudiar lo que ahora só- 
lo se le indica , emplee dignamente el 



tiempo , y se habitúe á leer verdades y 
desechar fábulas. 

Van divididas estas Lecciones en dos 
partes : la primera Histórica , y la según- 
da Geográfica. El primero de los tres 
Libros que componen la parte Histó- 
rica refiere compendiosamente los mas 
notables hechos de la Historia Sagrada 
desde la creación del Universo hasta el 
establecimiento de la Iglesia. Da el Li- 
bro segundo una breve Noticia de los 
principales Imperios antiguos , señalada- 
mente del Griego y del Romano ; y 
en el Libro tercero se recopilan los 
mas importantes sucesos de la Historia 
de España. Sígnese la parte Geográfica, 
en cuyo primer Libro se hallará una 
sucinta descripción general de los Paí- 
ses mas conocidos , y en el segundo 
la particular de España y sus Islas ad- 
yacentes i pero aunque no contiene (ni, 



destinándose á Niños , convendría con- 
tuviese ) un verdadero método para 
aprender con los debidos fundamentos 
y extensión la ciencia de la Geografía, 
explica históricamente lo que basta pa- 
ta que se instruyan en la división , con- 
fines y principales Regiones de la Tier- 
ra , y para que desde luego se habi- 
túen á pronunciar y conocer los nom- 
bres de las Provincias y Ciudades mas 
considerables , de suerte que qilando 
los lean en libros , especialmente de His- 
toria , no les sean del todo nuevos , y 
tengan adelantados estos principios pa- 
ra quando , llegando á Jóvenes , hagan 
estudio formal de la Geografía. 

Contemplando que esta Obra no se 
escribe determinadamente para Jóve- 
nes , sino para Niños , se escusa en 
ella el amontonamiento de reflexiones 
y sentencias que era fucil deducir de 



los mismos hechos : método que segu- 
ramente no desaprobará quien tenga 
presente que la edad de la memoria no 
es la edad del juicio , y que no todos 
nacen con tan feliz comprchension que 
logren desempeñar á un mismo tiem- 
po los dos oficios de aprender la Histo- 
ria , y de meditar sobre ella. 

Qualquier Padre se dará por conten- 
to de que su Hijo sepa á los siete ú 
ocho' años lo que en estos Ensayos se 
contiene , por mas breves que parez- 
can > y oxalá que muchas personas adul- 
tas se hallasen en estado de no necesi- 
tar de ellos, ó de otros semejantes. 
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INTRODUCCIÓN. 

/a Historia sagrada es la mas importante 
para los Christianos , por ser la Historia de 
las obras del mismo Dios desde el punto 
en que quiso manifestarse í sus criaturas , la 
Historia de su Omnipotencia y demás atri- 
butos , demostrados con los hechos mas ad- 
mirables ; la Historia , en fin , por la quaj 
se dignó de enseñarnos quáles son nuestras 
obligaciones mientras vivimos, y quál núes* 

A 1 
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tro destino después de**muertos. En ella se 
nos representa el estado feliz en que fué 
criado el primer Hombre , justo , inocente 
y destinado para la eterna bienaventuranza, 
si hubiese permanecido en su inocencia ; su 
caida por el pecado, funesto origen de nues- 
tros males ; y su futura redención por medio 
del Salvador que Dios le prometió para su 
consuelo. Vemos también en la misma His- 
toria la tierra inundada de un diluvio en 
castigo de las culpas de los primeros habitan- 
tes , y la corrupción del corazón humano, 
que no se corrigió aun con este aconteci- 
miento ; pues , entregados los hombres í la 
sensualidad , y desconociendo al Autor de 
todas las cosas , atribuyeron al entendimien- 
to , al valor , ó al poder de ellos mismos 
iodos los sucesos en que tenían alguna par- 
te ; y aquéllos en que ninguna teman , al 
acaso , á la fortuna , y á otros nombres fri- 
volos y vanos ; error que abrió el camino 
á la idolatría. 

Para desvanecer estos errores, eli D ió Dios 
un Varón cuya dependencia formase un 
Pueblo que fuese depositario de la verdade- 
ra Religión; separóle de las demás Nació- 
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nes por mcido de sus leyes y costumbres; 
condúxole y gobernóle con especial provi- 
dencia así para establecerle en la tierra que 
le tenía prometida , como para conservarle 
en ella ; tuvo á bien ser su Cabeza y su Le- 
gislador, y, manifestándose í aquel Pue- 
blo , le hizo sabjdor de sus misteriosos desig- 
nios , y le declaró su soberana voluntad yí 
por figuras y símbolos , yá por milagros y 
profecías. 

Grandes frutos podemos sacar del conoci- 
miento de la Historia sagrada : convencernos 
de la existencia de un Dios Criador de to- 
do , y que todo lo gobierna ; venerar los 
inefables atributos que son inseparables de 
su Divinidad , principalmente su providen- 
cia , la qual influye en todos los sucesos 
públicos y particulares ; y reconocer que la 
Criatura depende enteramente de su Cria- 
dor. Debemos asimismo atender á la estre- 
cha unión que tiene esta Historia con la 
Religión Christiana , y á que sería vergon- 
zoso ignorar unos hechos tan respetables por 
su antigüedad , y en que está sólidamente 
fundada la Religión que profesamos. 



4 
LECCIÓN PRIMERA. 

Creación del Universo. 

No hai idea mas sublime que la de aquel 
primer momento en que Dios por un efecto 
de su sola bondad , sacó de la nada las cría- 
turas que antes no existían , y quiso fuesen 
testimonios de su omnipotencia. 

Crió en el primer dia el Cielo y la Tier- 
ra : hizo la luz , y la separó de las tinie- 
blas ; de suerte que con decir hágase U luz,, 
la luz quedó hecha. En el segundo dia hizo 
el firmamento ; esto es , el Ciclo , y separó 
las aguas de él de las de la Tierra. En el 
tercero separó la Tierra del Agua , é hizo 
que la misma Tierra produxese toda especie 
de plantas. En el quarto hizo el Sol , la 
Luna , los demás Planetas , y las Estrellas. 
En el quinto crió los peces y los páxaros. 
En el sexto todos los animales y reptiles de 
la Tierra ; y crió también al Hombre y á la 
Muger para que dominasen í los demás ani- 
males. Formó al Hombre , sacándole del cie- 
no de la tierra , y animándole con un soplo 
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de vida , ó espíritu. Dióle alma inteligente, 
dióle la razón , la memoria , la voluntad , y 
el don de la palabra > con otras prendas que 
le hicieron í su imagen y semejanza , y su- 
perior í todas las criaturas , aunque inferior'* 
í los Angeles , que son puros Espíritus sin. 
mezcla corporal. 



LECCIÓN II. 

Estado de inocencia del primer 
Hombre , y su caida por el pecado. 
Muerte de Abel. 

Dios , después de haber criado í Adán, 
le colocó en el Paraíso terrestre , Jardin de- 
leitoso que muchos Sabios creen estuvo si- 
tuado en los confines de Mcsopotamia. Qui- 
so el supremo Autor darle la Muger por 
compañera , y formó á Eva. de una costilla 
del mismo Adán mientras éste dormía. Aque- 
llos dos primeros Racionales , formados á 
imagen de Dios , y destinados á poblar la 
Tierra , gozaban una ••vida inocente y des- 



6 

canuda , quando el Señor quiso probarles la 
fidelidad , obediencia , y reconocimiento. En 
medio de los árboles del Paraiso había uno 
llamado de la ciencia del bien y del mal. 
Declaró Dios i Adán que le permitía co» 
mer del fruto de todos ellos ; pero que le 
prohibía tocar al de aquel árbol ; pues si le 
probaba , perdería todos sus privilegios , y 
quedaría sujeto á la muerte, 

Ll Demonio , uno de aquellos desgra- 
ciados Angeles que pop su orgullo y rebel- 
día cayeron del glorioso estado para que 
habían sido criados , envidiando los bienes 
del primer hombre , empleó su astucia en 
privarle de ellos. Tpmó Ja figura de serpien- 
te , é induxo í Eva í quebrantar el precep- 
to del Señor , dicicndol& que si ella y su 
Esposo comían del fruto del árbol vedado, 
sabrían el bien y el jíial , y serían como 
Dio$es. Prestó la muger oidos al Espíritu 
tentador , y comió del fruto , llevada del 
apetito. Así como Eva se rindió í la sugesi 
tion de la serpiente , « rindió Adán í h 
de su consorte , y cayó en Ja tentación de 
probar el fatal fruto. 

fío dexó Dios -sin castigo esta 4esobeT 
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dkncia ; porque Adán y Eva empezaron a 
sentir remordimientos. Abriéronse los ojos 
de ambos , conocieron su desnudez , y te- 
niendo vergüenza de elja (que antes no te- 
nían), se cubrieron con hojas de higuera , y 
se escondieron. Pero Píos llamó á Adán, 
hízole cargo de su delito , y le dixo que ya 
no cpmería pan sino á costa del sudor de 
su frente. A la muger dixo que pariría con 
dolores , que sería afligida de muchos ma- 
les , y que viviría sujeta al dominio del ma- 
rido. Al mismo tiempo maldixo á la ser- 
piente diciéndola : Pondré enemistad entre tí 
y la muger , y entre tu linage y el suyo : ést * 
hollar i tu cabe.*,* y y tú fondras asechanzas á 
su carcañal , dando así a entender que de 
una Muger nacería el Mesías que había de 
destruir el poder dej Demonio. 

Echó luego del Paraíso terrenal á Adán 
y í Eva ; y puso un Querubín con una es- 
pada de fuego, para que les impidiese la 
entrada de aquella mansión ; con lo qual se 
vio Adán precisado á cultivar la tierra para 
alimentarse , y condenado a la muerte con 
toda su posteridad. Esta obligación impues- 
ta á nuestro primer Padre Adán de traba- 
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jar para ganar el sustento con el sudor de 
su rostro , se extiende í nosotros , hijos su- 
yos , que en no cumplirla Faltamos í un pre-i 
cepto de los mas importantes , y nos hace-i 
mos indignos del favor Divino y de la es- 
timación de los hombres. Vivió Adán nove- 
cientos y treinta años. Tuvo tres hijos : Cain, 
Abel , y Set. Cain , que era el mayor de 
ellos , envidioso de la inocencia de su her- 
mano Abel , que exercía la vida pastoril , y 
de que sus ofrendas fuesen agradables i 
Dios , le dio impía muerte» La voz de lá 
sangre de Abel pidió justicia al Cielo ; y 
Cain que , agitado de continuos temores, 
andaba errante sobre la tierra , creyó hallar 
un asilo con edificar la primera Ciudad que 
hubo en el mundo. 

Set , tercer hijo de Adán , le succedió 
como Patriarca , nombre que significa Ca- 
beza de una familia. Por su piedad y la de 
sus hijos merecieron éstos el título de Hijos 
de Dios , llamándose los de Cain Hijos dé- 
los Hombres. 



y 
LECCIÓN ni. 

Primeros Patriarcas. 

Desde Sct hasta el tiempo del diluvio, 
que acaeció í los mil seiscientos cinqiienta y 
seis años de «la creación del mundo, vivie- 
ron los Patriarcas Enos , Hijo de Sct , el 
primero que invocó el nombre del Señor 
con culto religioso ; es í saber , que orde- 
nó y dio forma exterior í este culto. Cai- 
nan , Malaleel , Jared , Hchoc ( á quien por 
su gran virtud arrebató Dios de entre los 
Hombres , ) Matusalén , cuya vida de nove- 
cientos sesenta y nueve años fué la mas larga 
que se ha conocido , y Lamec , desde cu) o 
tiempo empezaron las artes. Tubalcain su 
hijo inventó el arte de trabajar el bronce 
y el hierro, y Júbal algunos instrumentos 
músicos, Siguióse Noé , que tuvo por Hijos 
i Sem , Chám , y J-.phet, 

Multiplicáronse tanto los pecados sobre 
la tierra , que Dios resolvió destruir por 
medio de un Diluvio á todo el linage hu- 
mano, excepto Noé y su familia, fabricó 



10 

éste , por mandado d £ l Señor , una Arca. 
Allí se refugie? con su muger , sus tres Hi- 
jos y tres Nueras , encerrando en la misma 
Arca animales de todas especies, Empezó 
í caer una espantosa lluvia que sumergió la 
Tierra con todos los vivientes. Subieron las 
aguas quince codos sobre las mas altas mon- 
tanas, y duró la inundación quarenta días 
con sus noches. Saliendo Noé del Arca un 
año después de haber entrado en ella , ofre- 
ció í Dios sacrificios en acción de gracias. 
Su Magestad bcndixo á él y i sus Hijos, 
prometiendo no enviar otro diluvio univer- 
sal , y poniendo el arco Iris como señal de 
su promesa. 

Este Patriarca fué el que plantó la vid, 
y pronto experimentó la fortaleza del fruto 
de ella ; pues bebiendo de su licor , se que- 
dó dormido en una postura poco decente. 
Chám , su Hijo , que con este motivo se 
burló de su Padre , llevó por castigo su 
maldición ; pero Sem y Japhet , que cubrie- 
ron á Noé «con una capa , merecieron su 
bendición. 

De estos tres Hermanos proceden todas 
las familias de hombres que han poblado el 
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Mundo. Primero habitaban tódc* Un mismo 
país , y hablaban una misma lengua ; pero al 
fin se vieron obligados i repartirse por la 
Tierra, porque habiendo emprendido edi- 
ficar una torre que llegase al Cielo , Dios 
los confundió allí con variedad de lenguas, 
por lo qual se dio í aquella torre el nombre 
de $éel, que significa confusión. 



LECCIÓN rv\ 
Vocación -de Habr alian. 

En el largo espacio de años que pasaron 
■desde el diluvio hasta Abrahan j la mayor 
•parte de los hombres olvidó la ki natural, 
y se entregó í la idolatría. En medio de 
esta corrupción quiso Dios formarse un Pue- 
blo escogido e»quese conservase la Religión 
verdadera, y del qual naciese el Salvador 
prometido. Para tronco y Padre de este 
Tueblo eligió i Abrahan , que vivía en Cal- 
dea, y era unadé los Patriarcas descendien- 
tes de Noé. Mandóle Dios salir de su País 
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para pasar i la tierra que él le mostrase , y 
prometióle que le haría Padre de un gran 
Pueblo, y que daría ¿«sus descendientes la 
¿erra de Canaan , conocida con el nombre 
<le Tierra de promisión , en jque está figu- 
rado el Cielo prometido í todos los Chris- 
tianos» 

Partió Abrahan con su muger Sara , con 
Lot su sobrino , y con toda su hacienda ; y 
después de haber pasado algún tiempo en la 
tierra de Canaan , le precisó el hambre í 
pasar á* Egipto,. Volvió á Canaan rico de ga- 
nados, oro y plata ; y Lot , que también lo 
era , hubo de separarse de éj j porque no 
podía una misma tierra sustentar los gana- 
dos de ambos. Copfiando Abrahan en las 
promesas de Dios , y obediente í sus prer 
t ceptpsj alcanzó victoria del Rci Codor- 
lahomor y otros quatro ¡leyes aliados de 
-éste , y libró á Lot de manos de aquellos 
renemigos, que habían invadido el Pais de 
Sodoma. 

No habiendo Abrahan tenido Hijos -de 
Sara su muger, se casó. con Agar, sierva 
suya , en la qual tuvq á Ismael. Dispuso 
Dios que él y tpda su .familia $e circuncida- 
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sen, renovando la alianza con su pueblo, 
y queriendo que la circuncisión fue e carác- 
ter distintivo de el. 

Sucedió entonces el incendio de las Ciu- 
dades de Sodoma y Gomorra causado por 
una lluvia de fuego en castigo de los abo- 
minables pecados de sus Habitadores. La 
muger de Lot se convirtió en estatua de sal 
por haber mirado atrás al salir de Sodoma» 
cosa que expresamente se les había prohi- 
bido. 

Vivió Abrahan colmado de riquezas ; pero 
conservando siempre la sencillez de las an- 
tiguas costumbres. Diólt el Ciclo Angeles 
por huéspedes , los quales le anunciaron que 
de su muger Sara le nacería un Hijo. A í 
se verificó , pues en edad mui avanzada pa- 
rió í Isaac 

Dios , para probar la fidelidad de Abra- 
han, le mandó que sacrificase este mismo 
Hijo , en quien, según la divina promesa , se 
afianzaba toda su posteridad. No se detuvo. 
Abrahan en ejecutar las órdenes del Señor, 
y partiendo con Isaac , llegó al lugar desti- 
nado ; erigió un altar, ató a su hijo, y 
quando y» tenía el brazo levantado para 
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sacrificarle , le contuvo un Ángel , enviado 
"del Ciclo', en prueba de quedar Dios satis* 
fecho de su obediencia. 

Isaac tomó por Esposa á Rebeca , hija de 
Batuel , y nieta de Nacor , hermano dé 
"Abrahan , de la qual tuvo dos hijos , Esaú, 
V Jacob. Este , tomando por consejo de su 
Madre el vestido de Esaú , -se presentó í su 
Padre Isaac , que por la suma vejei: ya no 
veía ; y dándose ptír el mismo Esaú , consi- 
guió la bendición privilegiada de hermanó 
mayor. Jacob , para evitar las iras de Esaú, 
se refugió í MesOpotamia á casi de su Tió 
Laban. Durante su viage vio en sueños una 
escala que llegaba desde la Tierra al Cié-'- 
lo ; y desde lo alto le prometió Dios hacerle 
Padre de una posteridad innumerable. 

Siete años sirvió Jacob en casa de Labart 
en donde le dieron por esposa i Lia , aun- 
que había pedido í Raquel. Obtuvo tambieii 
poco después á ésta, con la condición de 
servir otros siete años. Al volver' í su casa 
luchó corl uri Ángel que se le presentó en 
figura humana , y éste le dio el nombre de 
Israel ( que significa fuerte éontra Dios ) por 
lo qual se llamaron Isindttnt sus Deseen- 



dientes. Tuvo doce hijos que fueron Pa- 
triarcas , ó Gefes de las doce Tribus , lla- 
mados Rubén, Simeón, Leví, Judas, Isa- 
car, Zabulón, Dan, Neftalí, Gad , Ascr, 
Joseph y Benjamín. 

Refirió Joseph í sus Hermanos unos sue- 
ños misteriosos, que daban í entender es- 
tarían algún dia sujetos í el. Estos sueños , y 
el singular cariño que le tenía su Padre ex- 
citaron la envidia y odio de los Hermano , 
los qualcs determinaron quitarle la uda. 
Impidiólo Rubén , el mayor de ellos; y 
por consejo de Judas le vendieron í unos 
Mercaderes Ismaelitas. 

Conducido Joseph í Egipto , cayó en po- 
der de Putifar , uno de los prin ¡pales Ofi- 
ciales del Rei Faraón ; y , acusado c n ca- 
lumnias por la muger de Putifar, que ha- 
bía solicitado en vano hacerle quebrantar la 
castidad , fué encarcelado ; mas prote i le 
Dios , que no quería pereciese aquel ju to. 

Allí explicó los sueños de dos pre , a- 
liendo verdadera su expli ación : interpretó 
otro sueño del Rci, y ¡c dio t n sab'o* con- 
sejos, que llegó í ser su primer ,Mm¡ t . En 
los siete años de abundancia que , exp .an- 

tom.i. , 
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do el sueño , había pronosticado , acopió j 
reservó la quinta parte de los frutos de la 
tierra ; y quando llegaron los siete años de 
hambre , distribuyó los granos i los Egip- 
cios. Vinieron entonces sus Hermanos í Egip- 
to á comprar trigo ; y conociéndolos ( sin 
que ellos le conociesen í él ) quiso tratar- 
los como espías para tenerlos inquietos , y, 
con las preguntas que les hacía , darles mo- 
tivo de arrepentirse de su delito. Impúsoles 
la condición de ir á buscar á su Hermano 
Benjamín , dexando í uno de los otros en 
rehenes. Por fin , se dio í conocer ; los 
trató benignamente , y dispuso viniese su 
Padre Jacob , que , aunque no acertaba á 
creer semejante marabilla , vino lleno de 
gozo , y se estableció con sus Hijos en la 
tierra de Gesen que Joscph les señaló. 

Estando Jacob para morir , juntó á sus 
Hijos ; dio á cada uno su bendición , les 
profetizó sucesos venideros , y dixo parti- 
cularmente á Judas aquellas notables pala- 
bras : ll tetro no saldrá de luda , y en sus 
Descendientes permanecerá la autoridad del go- 
bierno hasta ^que venga el que ha de ser en- 
viado i él será la esperanza de las Naciones: 
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profecía en que claramente anunció la veni- 
da del Mesías. 

Muertos Jacob y Joseph , se multiplicó 
prodigiosamente en aquel pais su descenden- 
cia f con el nombre de Israelitas. Los Lgip-^ 
cios, í quienes empezó i dar cuidado el ad- 
mirable acrecentamiento de una sola familia, 
resolvieron tratarlos como Esclavos , sujetan- 
dolos í los trabajos mas penosos. Mando el 
Rei Faraón í las Parteras de Egipto q c qui- 
tasen la vida í todos los v aronts que nacie* 
sen entre los Israelitas , arrojándolos al Nilo; 
pero aquellas Mugeres , llevadas ád temor 
de Dios , no pusieron por obra el mandato 
del Rei. Entonces quiso el Omnipotente que 
viniese Moisés al mundo para libertar de 
semejante opresión í su Pueblo. 



LECCIÓN Y. 

Vocación de Moisés, y su Ministerio. 

Era Moisés hijo de Amram , de la Tribu 
de Leví. A los tres me>e S de naado , le 



Si 
no por eso logró la Corona í que la sangre 
le daba algún derecho. 

• Convienen muchos Historiadores en que 
reinando Alfonso vino á España el Empera- 
dor Cario Magno , el qual rindió í Pamplo- 
na y llegó con sus armas hasta Zaragoza ; pe- 
ro no consta bastantemente el verdadero mo- 
tivo de la venida de aquel gran Príncipe. 
Animismo aseguran que volvió segunda vez 
para ayudar á echar de España í los Moros, 
animándole í ello la promesa que dicen le 
había hecho Don Alonso de dcxarle en pre- 
mio la succesion del Reino ; pero que ha- 
biéndose opuesto al cumplimiento de seme- 
jante pacto la principal Nobleza Española, 
hubo de arrepentirse y retractarse Don Alon- 
so. Lo que parece menos dudoso es que por 
desavenencia y rompimiento que ocurrió 
entre ambos Soberanos el exército Español, 
aliado con Marsilio Rci Moro de Zaragoza, 
y ayudado del valor de Bernardo del Car- 
pió , vino í las manos con el Francés en 
Roncesvallcs á las faldas de los Montes Pi- 
rineos i y que le destrozó enteramente. La 
confusión que reina en los Autores Españo- 
les y Extrangeros sobre estos acontecimien- 
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tos , cuya fama ha llegado hasta nosotros 
por medio de tradiciones no siempre des- 
apasionadas , ha dado motivo á que los Es- 
pañoles hayamos atribuido á Bernardo del 
Carpió , y los Franceses á su Héroe Rol- 
dan , increíbles hazañas , careciendo de no- 
ticias claras é individuales acerca de -aquella» 
guerras, y de los motivos que hubo para ellas. 

Ls tradición mui recibida que en el rei- 
nado del mismo Don Alonso el Casto se 
descubrió en Galicia el Sepulcro del Após- 
tol Smtiago á quien había debido España 
la predicación del Evangelio. Se ha propa- 
gado zelosamente hasta nuestros dias la de- 
voción í este glorioso Patrón de España, 
acudiendo desde entonces í visitar el Santo 
Cuerpo innumerables Fieles de todo el Or- 
be Christiano. 

Coronado el anciano Don Alonso de lau- 
reles adquiridos en largas campañas , y ama- 
do de todos por sus virtudes , religiosa pie- 
dad y magnificencia en edificar templos , fa- 
lleció , nombrando por succesor suyo á Don 
Ramiro Primero , Hijo del Rci Don Ber- Ramiro 

d< • • Primero, 

o , según la mas común opinión. 

No dexó Alfonso descendiente alguno, 
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habiendo guardado perpetua continencia aun 
en el estado del matrimonio ; y es mui ve- 
rosímil que por esto le diesen el dictado de 
el Casto , mas bien que por la mencionada 
abolición del feudo de las cien Doncellas. 

Entre las felicísimas victorias que alcanzó 
de ios Mahometanos el Rei Don Ramiro se 
cuenta como la mas señalada la que ganó en 
los Campos de Albelda no lejos de Logroño, 
con tropas bien inferiores en número á las 
de los enemigos , pero alentadas con la pro- 
tección del Apóstol Santiago , que el Rei 
dixo habérsele aparecido en sueños exhor- 
tándole á pelear y que , durante la refriega, 
aumentó la confianza de los Christianos, 
ofreciéndoseles á la vista en un Caballo blan- 
co. Conseguido aquel celebre triunfo con 
que tan abatido quedó el orgullo de la Me» 
jisma , se apoderó Don Ramiro de Clavijo, 
Albelda y Calahorra. 

Antes había reprimido al rebelde Conde 
Nepociano , que intentaba coronarse Rei en 
Asturias ; y después rechazó valerosamente 
á los Normandos que desembarcaron en las 
playas de Galicia con un excrcito de cien 
mil combatientes. 
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Coma el año de ochocientos y cinqüen- o d 5» 
ti quando , por muerte de Don R miro, *<>*"*• 
subió al trono su Hijo Don Ordoño Prime- 
ro, digno de succedcrle no menos por su 
piedad que por su esfuerzo , y que venció á 
los Agarenos en diferentes choques , reco- 
brando no pocas Ciudades , principalmente 
i Soria y Salamanca ; y reedificando otras, 
como Tuy , Astorga y León , que habían pa- 
decido mucho en las antecedentes guerras. 

Muerto Ordoño en ochocientos sesenta y *"" on *> 
dos , ó, según otros, en ochocientos sesenta eiM^,» 
y seis , heredó la Corona su Hijo Don Al- 
fonso Tercero , y la obtuvo hasta el año 
de novecientos y diez , en que la renunció. 
Extendió este Monarca sus conquistas mas 
que ninguno de sus Predecesores , de suene 
que mereció por ellas ser apellidado el Magno, 
titulo que igualmente le correspondía por su 
clemencia , firmeza de espíritu , liberalidad 
con los pobres , y zelo del culto diuno. 
Aunque se le rebelaron varias veces algu- 
nos Magnates ambiciosos de reinar , su- 
po i ayudado de su prudencia y valor , so- 
segar aquellas alteraciones. Con la misma 
felicidad rindió en freqüentes combates á 
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los Árabes , conquistando á Coimbra , Si- 
míncas , y Dueñas con toda la tierra de 
Campos ; mas tuvo desgracia en lo interior 
de su Corte por las gravísimas desazones que 
le causaron los de su propia familia. Su Es- 
posa Ximena , Ordoño y Fruela sus Hijos, 
Don García , que era el primogénito , y 
Ñuño Hernández , Suegro de éste y Con- 
de de Castilla , se unieron contra Alfonso, 
quien se vio precisado á resistir con las ar- 
mas aquella persecución hasta prender í Don 
García y encerrarle en un Castillo. Ultima- 
mente , cansado el Rei de esta guerra do- 
méstica , entregó solemnemente la Coro- 
d. García. na ^e León í García , y el Señorío de 
Galicia í Ordoño ; pero , aunque privado de 
la Soberanía por ingratitud de sus Hijos, 
no quiso tener ociosa la espada ; y marchan- 
do contra el Moro , añadió como mero 
Sold-ido una nueva victoria í las muchas 
con que ya se había señalado como Rci. 
Retiróse cargado de despojos í Zamora, 
Ciudad que él mismo había reedificado y 
fortalecido como otras muchas ; y pasó á 
mejor vida. Reunió Alfonso con la pericia 
militar el amor á las letras , y en su nom- 
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bre corre una Crónica de los Reyes sus Pre- 
decesores , la qual empieza desde Vvamba, 
y sigue hasta Don Ordoño Primero. 

A Don García , que sólo reinó tres años, „ 0rdo _ 
y ganó i los Moros algunas victorias , suc- fiusegun- 
ccdió su Hermano Don Ordoño Segundo, 
el qual sé coronó en León , estableciendo 
en aquella Ciudad su Corte ; por cuyo mo- 
tivo el y sus Descendientes se han llamado 
Reyes de León , y nó de Oviedo como se 
habían intitulado sus Antecesores desde Don 
Pelayo. 

No fué Don Ordoño generalmente di- 
choso en las guerras contra los Árabes , pues 
aunque & los principios los venció en Tala- 
vera de la Reina , y cerca de San Lstcvan. 
de Gormaz , causándoles gran estrago en 
otras varias expediciones , padeció después, 
unido con el excrcito del Rei de Navarra, 
una fatal derrota en la sangrienta batalla da- 
da en el Valle de Junquera año de no- 
vecientos veinte y uno. Manchó la memo- 
ria de su reinado con la tirana muerte que 
dio á los Condes de Castilla , según lo ex- 
plicará la siguiente Lección. 
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LECCIÓN VI. 

Serie de los Reyes de León hasta 
Don Fernando el Primero. 

Desde el tiempo del Rei Don 'Alonso el 
Casto defendían á Castilla de las invasio- 
nes de los Bárbaros unos Gobernadores con 
título de Condes , dependientes de los Re- 
yes. Los primeros que consta haber goza- 
do aquella dignidad fueron Don Rodrigo, 
su Hijo Diego Porcellos , y Ñuño Bekhi- 
des , Yerno de este , y Fundador de la 
Ciudad de Burgos. Succediéronles Ñuño 
Rasura , Avuclo del famoso Conde Fernan- 
Gonzalez , y Gonzalo Bustos , ó Gustios, 
Padre de los siete Infantes de Lara. Ordo- 
ño Segundo , preocupado por siniestros in- 
formes y mal fundadas sospechas contra los 
Condes de Castilla , de los quales era el 
principal el mismo Ñuño Fernández que ha- 
bía ayudado al Rei Don García , su Yerno, 
en la empresa de quitar el cetro í Don 
Alonso el Magno , los mandó venir á su 
presencia con pretexto de tratar asuntos gra- 
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yes. Envió entonces presos á" León í k» 
desapercibidos Condes , y los hizo dego- 
llar inhumanamente. Conmovióse con semé- 
jate atrocidad toda Ca tilla , ) ya Ord ño 
se preparaba á tomar las armas para defen- 
der su iniquo proceder , quando le co D ió 
b muerte. 

Su Hermano Don Fruela , secundo de ! 
este nombre , se apodero injusta y violenta- 
mente del Reino por los años de novecien- 
tos veinte y tres , gozándole solo catorce 
meses , al cabo de los qmlcs murió de le- 
pra, sin dexar otra memoria que la de sus 
torpezas y crueldades. A este Rci negaron 
la obediencia los Castellanos , y eligieron 
dos nobles Caudillos con título de Jueces 
que los gobernasen. Nombraron , pues , í 
Lain Calvo y í Ñuño Rasura , confiando al 
primero los asuntos militares , y al segundo 
los de la magistratura y mando político; 
pero no está bien averiguado quanto tiem- 
po duró entre los Castellanos aquella espe- 
cie de gobierno. 

Alfonso Quarto , Hijo de Ordoño Se- Alfonso 
gunao , empezó á reinar en novecientos Mon*,». 
veinte y quatro , y mirando con suma in- 
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diferencia y descuido los negocios del go- 
bierno , se hizo Monge , y renunció la Co- 
rona en su Hermano Don Ramiro el Segun- 
seguDdo. ¿o , para lo qual excluyó de ella í su pro- 
pio Hijo Ordoño. No gozó Don Ramiro 
quietamente el Reino , pues el mismo Don 
Alfon o que se le había cedido , salió des- 
pués del Monasterio , y tomó las armas con 
el fin de recobrar el trono que poco ante» 
le había disgustado. Sitióle Ramiro en León, 
y apoderándose de aquella Corte , le apri- 
sionó. Marchó luego contra los Hijos del 
Reí Don Frucla su Tio , que también aspi- 
raban á hacerse Dueños de la Monarquía; 
hízoles sacar los ojos , igualmente que al 
Rei Don Alfonso el Moiige , y los envió 
con él í un Monasterio , serenando al mis- 
mo tiempo la rebelión de algunos Vasallos 
que pretendían ceñir la Corona al Infante 
Don Ordoño su Sobrino , que aun no había 
salido de la menor edad. 

Sosegadas estas parcialidades , emprendió 
la guerra contra los Moros , en la qual les 
ganó y arrasó la Villa de Madrid. 

Era á la sazón Conde de Castilla el no- 
ble y valeroso Fernán-González que , para 
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oponerse i las hotilidadcs de los Sarracenos, 
pidió favor á Don Ramiro. Partió el Rci í 
dársele ; y aliadas las tropas de Lcon con 
las de Castilla , destrozaron completamente 
il enemigo cerca de Osma , y después hi- 
cieron tributario al Reí Moro de Zara e oza.. 
Con éste unió sus fuerzas el de Córdoba, 
y entraron ambos en Castilla mandando un 
formidable exercito. Presentóles Don Ra- 
miro la batalla junto i Simancas , pu o en 
fuga i los Barbaros , c hizo tn tilos una 
incrcible matanza , cogiendo prisionero al 
Reí Moro de Zaragoza. Después el Conde 
Fernan-Gonzalez acabo de desbaratarlos en 
la retirada , sin quedar apenas quien llevase 
í Córdoba la noticia del estrago. 

Casó luego Don Ramiro á su Hijo el In- 
ferné Don Ordoño con Doña Urraca , Hija 
del Conde , después de cuja unión , y de 
repetidos triunfos con c¿uidos contra todo 
el poder Agareno , murió en León y fué se- 
pultado en el Monasterio de San Salvador, 
fundación suya. 

Succedió Ordoño Tercero i su Padre Don D . ordo- 
Ramiro en el año de no\ e ientos y cinqi.cn- fio Tsf - 
11 ! pero le disputó la Corona su Hermano • Círo- 
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menor Don Sancho el Gordo , ayudado del 
Reí de Navarra Don García Sánchez su Tío 
y del Conde Fernán-González. Defendióse 
animosamente de ellos Don Ordoño quando 
le sitiaron en León , y resentido de la ofen- 
sa que le hacia su Suegro el Conde de Cas- 
tilla , se divorció de Doña Urraca , y tomó 
por Esposa á una Señora llamada Doña El- 
vira , en quien tuvo í Don Bermudo , que 
después llegó á ser Rei de León. Pacificó í 
los Gallegos que se le sublevaron } y recon- 
ciliándose al fin con el Conde Fernan-Gon-* 
zález , le envió tropas para que con su auxi- 
lio persiguiese á los Moros. Ganóles en efec- 
to el Conde una insigne victoria junto á San 
Estévan de Gormaz ; y el Rei Don Ordo- 
ño , después que recibió esta plausible noti- 
cia , falleció en Zamora año de novecientos 
cinqüenta y cinco. 

Logró entonces ocasión de empuñar el 

D.sancho cetro su Hermano Don Sancho el Gordo; 

•i Gordo, y aunque el Conde Fernán-González y los 
Grandes de León , Asturias , y Galicia cons- 
piraron para quitársele y pasarle á Don Or- 
doño , llamado el Malo , Hijo de Don Alfon» 
«o el Alongé , «upo Don Sancho con ayuda 



del Reí faoro de Córdoba hacer resistencia 
y mantenerse en la Soberanía. 

De esta alianza del Reí de León con ei 
de Córdoba , resultó que el Conde de Cas- 
olla tuvo que sostener sin mas fuerzas que 
las suyas la guerra contra los Infieles , cu- 
yo número era infinitamente superior ; mas 
concedióle el Cielo señalado patrocinio para 
qae ganase una porfiada y celebre batalla 
jumo i Piedra-hita , y siguiese el alcance 
con gran mortandad de los enemigos. 

Convienen nuestras Historias en que rei- 
nando Don Sancho , libertó Feman-Gonza- 
lez el Condado de Castilla de la <ujec¡ n 
y vasallage que reconocía i la Corona de 
León ; pero no con tan los o ti\ os que hu- 
bo pra esta gran mud nza , p renendo muí 
frivolos los que se refieren en alguna Cró- 
nicas. 

Murió Don Sancho de veneno que le dio 
cieno Conde llamado Don Gonzalo , el 
qual había amparado en P rtugal a unos 
foragidos de Galicia , rebelados contra aquel 
Soberano. 
Succediole en novecientos sesenta y siete d Rimi- 

su Hijo Don Ramiro Tercero ; v mientras r 

n». 
T0M. II, 
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le disputaba la Corona Don Bcrmudo Se- 
gundo , llamado el Gotoso , Hijo de Ordoño 
Tercero , se aprovecharon los Moros de la 
ocasión , y acometieron í los Christianos con 
tanta fortuna que conquistaron las plazas mas 
fuertes de Castilla , León y Navarra. 
d Bermu- Muerto Don Ramiro , subió al trono 
do según- en novecientos ochenta y dos Don Bermudo 
do,ei go- el Gotosg d ec i ara d á ntes r c1 ' ¿ e Galicia. 

toso. , ... . 

No fué í los principios mas dichoso que su 
Antecesor , porque perdió gran numero de 
Pueblos ; pero después logró vencer í los 
Sarracenos cerca de Osma en una memora- 
ble pelea con ayuda del Conde de Casti- 
lla Garci-Fernández , y de las tropas del 
Rci de Navarra. 
D Aifto- Dexó Don Bermudo por Succesor en no- 
so Quinto, vecientos noventa y nueve á su Hijo Don 
el Noble. Al f onso Q u i nto f apellidado el Nohle , que 
por su tierna edad no pudo perseguir i los 
Infieles como lo necesitaba la Monarquía en 
aquel crítico estado de abatimiento. 

Don Sancho el Gnnde , Rei de Navar- 
ra , el Conde de Castilla Sancho García , y 
Raimundo Primero , Conde de Barcelona 
fueron los Héroes que con sus armas de- 
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fendleron entonces í España de tantos pe- 
ligros , expeliendo í los Agarenos de los 
dilatados territorios á que se extendía yí 
su dominación. 

No se sabe como el Reí Don Alfonso 
Quinto incurrió en la extraordinaria vileza 
de dar á su Hermana Doña Teresa por Es- 
posa á Abdalá , Rei Moro de Toledo. Ape- 
nas hai elogios que basten á encarecer la 
heroica firmeza con que la Infanta se resis- 
tió á los halagos del Monarca Mahometano, 
el qual la restituyó á Don Alfonso , haden» 
do justas alabanzas de la" virtuosa heroína. 

A Don Alfonso Quinto , que murió de 
un flechazo en el sitio de Viseo , Plaza de 
Portugal , succedió su Hijo Don Bcrmudo 
Tercero en mil veinte y ocho. No dexó 
descendencia , y desde el año de mil trein- 
ta y siete , época de las mas principales y 
gloriosas de nuestra Historia , empezó la se- 
rie de los Reyes de Castilla y León , que 
tuvo principio en Don Fernando el Prime- 
ro , llamado justamente el Grande. 
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LECCIÓN vn. 

Serie de los Reyes de Castilla y León 
hasta el Emperador Don Alfonso 
Sexto. 

D.SaDcba. Doña Sancha , Hermana de Don Bermu- 
do , y por consiguiente Heredera del Reino 
de León , estaba casada con Don Fernando, 
Hijo segundo del Reí de Navarra Don San* 
cho el Mayor. Este Monarca, que por su Mu- 
ger Doña Mayor , Hermana del Conde de 
Castilla Don García , había heredado los 
Estados de Castilla , dividió entre sus qua- 
tro Hijos las tierras de su Dominio. A Gar- 
cía su primogénito dio la Navarra ; í Don 
Fernando la Castilla , haciéndola , no yá 
Cond-do , sino Reino ; á Don Gonzalo 
dexó la Corona de Sobrarbe , y Ribagor- 
2a ; y a Don Ramiro la de Aragón. De es- 
te repartimiento se originaron crueles guer- 
ras entre los Hermanos , levantándose Ara- 
gón contra Navarra , y León contra Casti- 
lla. Presentó Don Bermudo la batalla í su 
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Cufiado Fernando cerca de Carrion , y la 
perdió con la vida. 
Reunió entonces en su persona Don Fer- Don Ter - 

1 , naDdoPri» 

ttindo Primero los Reinos de Castilla y mero , a 
León , dando con su valor , piedad y pro- Gra* 16 - 
dencía nuevo ser í la Monarquía Española. 

En veinte y ocho años que reinó no des- 
perdició oportunidad de abatir á los Ara- 
bes ya en Galicia , ya en las dos Castillas, 
ya en Estremadura y Portugal , haciendo 
tributarios suyos í los Reyes Moros de Se- 
villa , Toledo y Zaragoza , y mereciendo le 
llamasen Emperador i causa del poderoso 
Imperio que llegó á formar de untos Rei- 
nos adquiridos por herencia , ó por con- 
quista. 

Sobrevino después grave discordia entre 
Don Fernando y su Hermano Don García, 
Rd de Navarra , que funda'ndosc en que 
era el primogénito , alegaba tener derecho 
i que se le reparase el agravio que había 
recibido de su Padre en la división de los 
Estados , y á* que el Rci de Castilla le res- 
tituyese varios Pueblos. Crecía su orgullo 
con la victoria que había ganado de su 
Hermano Don Ramiro , el Rci de Ara- 
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gon , á quien obligó & huir de su Reino ; y 
llegó la desavenencia á términos de recur- 
rir alas armas los dos Hermanos Fernando 
y García. Avistados ambos exércitos al pie 
de los Montes de Oca , fueron inútiles las 
exhortaciones que para aplacar al Reí de 
Navarra emplearon un Ayo suyo y un San- 
to Abad ; si bien el Rei de Castilla se ma- 
nifestó dispuesto í la reconciliación. Trabó- 
se el combate , y pereciendo en él Don 
García , quedó pof Don Fernando la victo- 
ria. Lloró el piadoso vencedor la muerte 
del imprudente Hermano , y tuvo la gene- 
rosidad de no apoderarse como podía de la 
Corona de Navarra. Bien al contrario , la 
puso en las sienes de Don Sancho , Hijo y 
Heredero del desgraciado Don García. 

El título de Emperador que había logra- 
do Don Fernando , excitó algunas quexas 
de parte de Henrique Segundo, Empera- 
dor de Alemania , que , protegido en un 
Concilio de Florencia por el Papa Alemán 
Víctor Segundo , pretendía se declarase feu- 
datario suyo el Rei de Castilla y León. En- 
tonces fué quando el valeroso y esclarecido 
Caballero Rodrigo , ó Rui Diaz de Vivar, 



99 

i quien después llamaron el Cid Campea- 
dor , y que tanto se acreditó por sus haza- 
ñas , acón ejó i Don Fernando no reconó- 
cese dependencia alguna del Emperador de 
Alemania ; y con un exéVcíto de diez mil 
hombres , entró por Francia determinado I 
defender con las armas la libre Soberanía 
de su Rei. Después de algunas conferencias 
que hubo en Tolosa , se decidió y estable- 
ció que los Reinos de España estaban y de- 
bíin permanecer exentos de todo reconoci- 
miento al Imperio Romano-Germánico. 

Intentaron los Moros de Toledo y los de 
algunas otras comarcas sacudir el yugo Cas- 
tellano ; y porque la escasez del Real erario 
no permitía emprender entonces contra ellos 
nuevas jornadas , la Reina Doña Sancha con 
heroica liberalidad franqueó para los gastos 
de la guerra todo el oro y joyas de su per- 
sona. Con este socorro juntó el Rei su exér- 
cito ; y haciendo grande estrago en los Sar^ 
rácenos , los reduxo & pagar los acostumbra- 
dos tributos , llegó hasta Cataluña y Valen- 
cia , y volvió cargado de gloriosos despojos. 

Pacificado yí , y evtend'dos de esta ma- 
nera sus L tados , se dedico i promover fer- 
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vorosamente el culto divino ; ocupóse ea 
exercicios piadosos , y falleció en León ano de 
mil sesenta y cinco , edificando í todos con 
su buena muerte. 

£.1 tierno cariño que tenía i sus Hijos le 
obligó , contra lo que pedía la razón de Es- 
tado , á dividir entre ellos la herencia que 
los Políticos le aconsejaban dcxase entera i 
Sancho su primogénito. A éste¡ t pues , de- 
claró Rei de Castilla ; í Alfonso , Reí de 
León ; á García s Rei de Galicia y Portugal; 
á* Urraca dio la Ciudad de Zamora , y i 
Elvira la de Toro ; división qup después fué 
causa de sangrientos y perjudiciales debates. 
D.sancho Don Sancho Segundo , Heredero de Cas- 
segundo, tilla , i quien apellidaron el Fuertt * conci- 
' bió desde luego el ambicioso designio de 
unir á su Corona los territorios repartidos 
entre sus Hermanos j pero antes d<; dar prin- 
cipio í esta empresa se aliaron contra él 
J»ncho Reí 4c Navarra , y Ramiro Rei de 
Aragón. Hízolcs resistencia el de Castilla, 
ayudándole el Cid Rui Diaz , hasta que 
hubo de retirarse el de Navarra $ y el de 
Aragón murió en un combate. 

Pasó Don Sancho el Fuerte i Galicia , y 
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desposeyó de" aquellos Estados í su segundo 
Hermana Pon García que primero le pren- 
dó en una reñida batalla , y después fue 
preso por ^1 , y permaneció en prisiones 
hasta su muerte , la qual acaeció en el si- 
guiente peinado. Marchó luego el misino 
Don Sancho contra su Hermano Alfonso, 
y dcpoja'ndole del Reino de León , le obli- 
gó i buscar acogida en Ja Corte del Ká 
Moro de Toledo. No satisfecha con esto su 
codicia , determinó hacerse también Dueño 
de Toro y Zamora , Señoríos de sus Hcxr 
punas. Conquistó fácilmente i Toro ; pero 
hallo gran dificultad en apoderarse de Za- 
mon , por la vigorosa defensa que hicieron 
los Vasallos de Doña Urraca. Durante el 
¿tío de esta Ciudad , un hombre ardficio- 
» á qujen, laj Historias llaman Vellido Dól- 
fos , salió de Zamora fingiéndose desertor, 
y ofreció i Don Sancho le, mostraría un por- 
tillo por donde podría darse con buen e-u- 
to el asalto. Creyóle el Rj¡¿ demasiado lige- 
ramente , y pereció í manos del traidor en 
ocasión que éste le conducía í reconoceré! 
F«ge por donde había '"r^jrtf" . I f l na_ f " r ' 1 
ganar la Plaza. Sy£&£l 
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Alfonso Levantaron los Castellanos el sitio ; y con 
sexto.ei noticia q Ue recibió en Toledo el Reí de 
León Don Alfonso de la muerte de su Her- 
jnano Don Sancho , partió á Zamora , en 
•donde fué muí bien recibido de todos , y 
particularmente de Doña Urraca. Aclamá- 
ronle en Burgos Rei de Castilla , de León 
y Galicia, Más -adelante tomó el título de 
Emperador , y le llamaron el Bravo í cau- 
Sa de su espíritu guerrero , con cuya pren- 
da juntaba , entreP Otras , la de una gran libe- 
ralidad. 

Antes de ceñir 1 Alfonso Sexto la Corona 
en el año de mil setenta y dos lé obligó el 
Cid á hacer público y solemne juramento 
de na haber tenido parte en la alevosa muer- 
te del Rei Don Sancho. Ofendióse Alfonso 
de que un Vasallo le precísase í semejante 
ceremonia ; y añadiéndose á esté- resenti- 
miento los ínflüxos de algunos Cortesanos, 
envidiosos de la- fama que el Ci¿ había ga- 
nado con su extremado valor , perdió aquel 
célebre Capitán la gracia de su Soberano , y 
tardó en volver í ella ; mas no por eso 
dexq. de guardadle la mayor lealtad , y de 
-fservir con su invencible brazo i la Monar- 
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fluí» , siendo el terror de los Moros en An- 
Jiluc/a , en ambas Castillas , en Aragón y 
Valencia. Andan- en boca de todos las proe- 
zas de este insigne Varón , «lebradas en 
«rso y prosi! y aunque es cierto que las 
pimos desfiguradas con innumerables fábúf 
las , fueron realmente superiores; i todo 
elogio. 

Reconocido Alfonso i los favores que ha- 
bí» recibido dfe Almenon , Rei de Toledo, 
mientras permaneció refugiado en su Corte, 
le dio auxilio contra el Reí de Córdoba j y 
por no faltar í la fiel gratitud que le debía, 
suspendió la conquista de Toledo hasta que 
murieron Almenon y su Hijo. Entonces si- 
tió aquella capital ; y después de varios en- 
cuentros y asaltos tenazmente repetidos du- 
Rnte el largo cerco , la rindió en el año de 
mil ochenta, y rineo con auxilio del valien- 
te Cid , y prosiguió conquistando muchas 
importantes plazas de las cercanías y juris- 
dicción de Toledo hasta formar upa nueva 
Provincia, conocida con el nombre de Casti- 
lla la Nueva. 

• Hizo á Toledo Arzobispado , y le decla- 
ro Primado de las Iglesias, de España. Poca 
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•después abollo el" uso del Rezo divino Gó- 
*(ico , introduciendo el Romano que se fué 
Tí*tendienda de-Ja. Iglesia de Toledo í las 
r ífcmas de España, 

? Dedicóse Don Alfonso i reedificar y po* 
bkr í Salamanca ¿ Avila $ Segovia , Osma, 
y- otra» Ciudades- , siendd ésta una de las 
providencias mas útiles de su Reinado , co* 
ho que importar mucho más 'al bien del 
Reino y al de la humanidad Una Aldea 
que se puebla y que una Provincia que se 
conquista destruyéndola. 
' A este Rei ^sobrevinieron bastantes des» 
gracias , y algunas por culpa suya. Estaba 
Casado de terceras nupcias con Zaida , Hi+ 
ja de Betíabet , Rei Moro ' de. Sevilla , la 
qual después di convertida tomó el noto» 
bre de Isabel. Rendido Alfonso í las ins- 
tancias de su" Suegro , y de su Esposa escii* 
bió I Ttfin ó Texufin , Rei de los Moro» 
Almorávides en África , para que pasase con 
fropas í España. Aspiraba Benabet í valer-» 
fe de aquel socorro para hacerse Dueño de 
los Reinos que poseían en España los Aga** 
renos , mientras el Rei de Castilla se pro- 
metía sacudir eL yugo Árabe, uniendo sus 



